
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]

	 

	Pat Casalà

	[image: Icono

Descripción generada automáticamente]

	 


 

	 

	Primera edición digital: Julio 2022

	Título Original: Un día más sin ti

	©Pat Casalà, 2022

	©Editorial Romantic Ediciones, 2022

	www.romantic-ediciones.com

	Diseño de portada: Olalla Pons – Oindiedesign

	ISBN: 978-84-18616-95-2

	 

	 

	Prohibida la reproducción total o parcial, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, en cualquier medio o procedimiento, bajo las sanciones establecidas por las leyes.

	 

	[image: Imagen que contiene dibujo

Descripción generada automáticamente]

	 


ÍNDICE

	 

	1 Zack

	2 Julia

	3 Zack

	4 Rob

	5 Julia

	6 Zack

	7 Julia

	8 Zack

	9 Julia

	10 Zack

	11 Julia

	12 Zack

	13 Julia

	14 Zack

	15 Julia

	16 Zack

	17 Julia

	18 Zack

	19 Julia

	20 Zack

	21 Julia

	22 Zack

	23 Julia

	24 Zack

	25 Julia

	26 Zack

	27 Julia

	28 Zack

	29 Julia

	30 Zack

	31 Julia

	32 Zack

	33 Julia

	34 Zack

	35 Julia

	36 Zack

	37 Julia

	38 Zack

	39 Julia

	Agradecimientos



	




	 

	 

	 

	 

	 

	Esta novela es para ti Senda.

	¿Recuerdas por qué existe?

	CDTEAT.

	 


 

	 

	Decía John Lennon que la vida es lo que te va sucediendo

	mientras te empeñas en hacer otros planes. 

	Y tenía razón.

	 Planeas tu matrimonio, la casa donde vivirás, el colegio al que irán tus hijos. 

	Planeas hasta el color que tendrá el puto sofá. 

	Pero los planes son sólo un dibujo en una servilleta de papel. 

	Y por mucho que te empeñes, 

	al final tus planes le importan una mierda al resto del mundo. 

	Y puedes ponerle cabeza, corazón o un taco de servilletas emborronadas con sueños, 

	que la vida tiene otros planes para ti.

	 

	Lucas Fernández

	 

	 

	 

	 

	¿Sabes que era lo mejor para mí? 

	Escuchar a Lucas reírse por las mañanas, 

	que me picase en la mejilla con la barba de tres días, 

	el olor de cada uno de sus besos.

	 

	Sara Miranda
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	Zack

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Una ráfaga de aire me revolotea el cabello corto y me hace cosquillas en la barbilla. Me detengo frente a la puerta de mi casa con un ahogo en el pecho. Siento ese viento sobre la cara como una sentencia a mi felicidad. Me coloco la palma abierta en la mejilla, con un dolor salvaje quemándome por dentro cuando el recuerdo me golpea; es como si Julia volviera a estar sentada en mi sofá, abrazándome con una de sus sonrisas, y sus palabras se enredaran en el silencio apenas roto por el canto de unos pájaros. 

	—El amor es algo curioso —dijo—. Como escribió Nicholas Sparks en su mítico libro Un paseo para recordar, es como el viento, sabes que está ahí, pero no lo ves. Sientes su fuerza, su temperatura, su impulsividad, eres capaz de comprobar cómo mueve las hojas de los árboles o arrastra papeles por el suelo, pero nunca lo tocas ni lo puedes observar o acariciar.

	Levanto el brazo para recibir las embestidas del viento que poco a poco arrecia. No hace ni tres cuartos de hora que el avión de Julia se ha estrellado, y apenas consigo respirar sin sentir un dolor tan intenso que con el paso de los minutos se vuelve insoportable. Julia ha muerto, su avión se ha estrellado. Me ahogo al escuchar la frase tintinear en mi mente. Lo nuestro era una pasión incontrolable, un amor de los que se agarran en el pecho y te impiden respirar. Y no me resigno a vivir sin ella, el mañana antoja un lugar frío y cavernoso sin sus risas, sin el sabor dulzón de sus besos, sin la cadencia de sus palabras. La conocí hace siete meses, en el entierro de su madre, cuando acababa de trasladarme a Fort Lucas para entrar a formar parte de los pilotos de élite de la Fuerza Aérea, de Estados Unidos y ahora no me queda nada, no seré capaz de seguir adelante, la culpa y el dolor serán mis únicos compañeros de viaje, porque nada importa si ella se ha ido.

	Contraigo los músculos de la cara y aprieto los puños con fuerza al posar mis ojos en la casa de enfrente, la de Julia. Evoco esa primera tarde, cuando la vi por primera vez. Ella se apoyaba en la barandilla de su porche, llevaba el pelo recogido con varios clips y la tristeza impresa en sus facciones. Charlamos un rato, le di el pésame y algo en mi interior se removió porque a partir de ese instante se desató en mí una lucha encarnizada entre la razón y mi alocado corazón. Mi cuerpo reaccionó a su presencia con agitación, a pesar de que ella estaba a punto de cumplir los diecisiete, era la hija del general y la hermana de uno de mis amigos. Me enamoré de ella sin atender a la ilegalidad de mis sentimientos o a la imposibilidad de unir nuestros destinos. Era un amor prohibido. Nos separaban once años, estar juntos no era una posibilidad. Por eso tardé más de la cuenta en olvidar cada una de las razones por las que no podíamos lanzarnos a vivir una historia de amor clandestina, con códigos secretos y construida a base de mentir a los demás. 

	Ahora me recrimino no haberme atrevido a ir a por ella tras el primer encuentro y permitir que el tiempo pasara amándonos en la distancia. Entonces no podía imaginar que apenas contaríamos con unos meses para estar juntos. Porque, a pesar de las dificultades, de los engaños y de las posibles consecuencias a esa decisión, la intensidad de mis sentimientos por Julia arrasa con todo y valió la pena arriesgarme por un efímero tiempo compartido. Cuando al fin me di cuenta de que Julia era el amor de mi vida me dio igual acabar en la cárcel, en otra base o en el sector privado. Aparté a un lado mi manera recta de vivir, me desligué de mi tendencia a mantenerme dentro de los límites establecidos por las normas, me olvidé de mis sueños para remodelarlos sobre una nueva base y me entregué a nuestra relación con ímpetu.

	Las lágrimas se desprenden con facilidad de mis ojos mientras los dirijo a su ventana, donde ya no habrá más carteles, tampoco me encontraré con sus miradas durante el día ni tendremos más escapadas nocturnas para besarnos a escondidas del mundo. No volveré a escuchar su risa contagiosa ni sus canciones rasgadas con su voz suave y perfecta. No habrá más fines de semana románticos. Ni más salidas. Ni más horas compartidas. Solo quedará este vacío en el pecho que me estruja el corazón hasta dejarlo seco, y no sé cómo llenarlo para dejar de sufrir. Ojalá tuviera esa máquina del tiempo de la que Julia hablaba cuando nos conocimos, para apretar un botón y aparecer dentro de unos años, cuando la tristeza se haya aplacado y solo quede el recuerdo de un amor capaz de perdurar a través de los recuerdos. Sin ella me condenaré a la oscuridad y al sufrimiento. 

	Busco el móvil de contrato en el bolsillo del pantalón para observar su foto de perfil de WhatsApp. La cambió hace poco, cuando fuimos juntos a pasar el día a un lago cercano. Tiene luz en sus ojos verdes, una sonrisa feliz en sus labios perfilados con carmín, un toque de color en su tez blanquecina y los rayos de sol le confieren un color pajizo a su larga melena rubia. Era una chica espontánea —cómo duele ese «era» …—, luchadora, con un carácter que lograba superar cualquier obstáculo, un torbellino de energía. Aparto la mirada del móvil y la poso de nuevo en su casa deshabitada. No consigo superar el anhelo de verla aparecer en la puerta, de descubrir su sonrisa, de abrazarla. 

	Los cimientos de mi serenidad se resquebrajan a marchas forzadas. El culpable de la muerte de Julia sigue libre, Dick Sullivan ha sido la mano ejecutora, pero nunca olvidaré que me ha concedido una posibilidad de salvarla. Una remota e imposible manera de evitar la colisión, un arma para luchar contra lo inevitable. Y no he conseguido aprovecharla. Solo he contado con palabras para despedirla, unas palabras que se escuchaban en estéreo en la cabina central de la base y que ahora estarán presentes en el general y en el resto de soldados. Las últimas frases de Julia resuenan en mi mente con un eco insoportable. 

	—Te quiero, Zack. La culpa de esto no es tuya. Intenta ser feliz sin mí y no olvides cuánto te he amado. 

	No lo superaré jamás. Un gran amor nunca desaparece, persiste para siempre en la memoria, como si fuera una muesca en tu corazón. Busco las llaves de casa en el bolsillo y me fustigo en silencio por no haber aprovechado hasta el último segundo para estar con ella. Si ahora la tuviera delante, le pediría matrimonio, el futuro se me antoja deshabitado sin su compañía. Y la mayor ilusión de Julia era casarse cuanto antes. Espiro, me limpio un par de lágrimas y abro la puerta despacio. Me acompaña el recuerdo de u risa, los besos nocturnos al amparo de las estrellas, las esperas frente a la puerta para tirar de su mano al verla llegar y rodearla con los brazos. 

	Observo un segundo la pared del recibidor, donde tantas veces la he apoyado para besarla, incapaz de esperar a llegar al salón. Pensaba que mi corazón ya no podía resquebrajarse más, pero me equivocaba. Lo noto fragmentarse con los recuerdos. Apenas puedo respirar, la presión que siento en el pecho me ahoga. Dejo las llaves en la caja de la mesilla, acaricio la pared con un sollozo y camino hacia el salón con pasos lentos y silenciosos, como si me diera miedo espantar a la casa con mi presencia. Me detengo frente al mueble-bar para servirme un whisky y terminármelo de un trago, en busca de un narcótico para arrinconar la realidad y recrearla en sueños. 

	Un aroma a cacao me llena las fosas nasales. También me llegan notas de jazmín, gardenia, magnolia y nardo. Niego con la cabeza para obligarme a dejar a un lado esas alucinaciones absurdas. Es imposible oler J’Adore de Dior, el perfume de Julia. He visto cómo su avión caía en picado desde el cielo para explotar al estrellarse contra el suelo, he hablado con ella hasta el último minuto y Swan me ha confirmado la noticia. Julia está muerta. 

	Escucho el tintineo de una cuchara dentro de una taza en la cocina y a ella tarareando una canción. Sacudo la cabeza con angustia, exigiéndole que se desprenda de esas sensaciones ilógicas. No puedo seguir enganchado a ella con esta desesperación o acabaré volviéndome loco. Camino hacia la puerta de la cocina con la respiración agitada, como si no pudiera rebajar la ansiedad. Me fuerzo a regresar a la realidad, a dejar de imaginar un desenlace diferente a mi historia con Julia. Quizá si entro y la descubro vacía me convenceré al fin de que ella se ha ido. Unos pasos silenciosos se acercan. Hiperventilo. Mi imaginación me juga una mala pasada, no es posible que alguien avance rozando el suelo con unos pies descalzos. Me tapo la cara con las manos y me froto los ojos para no desvariar más. 

	—Has tardado mucho. —La voz de Julia me arranca un gemido—. Te echaba de menos.

	Aprieto todavía más las manos contra la cara y mantengo los ojos cerrados, temblando. Noto unos dedos acariciarme los míos, el suave aleteo de unas pestañas acercándose y un beso en la comisura de los labios. 

	—Mírame. —No puedo seguir creyendo en imposibles, he de aceptar su destino y olvidarme de la remota posibilidad de que no sea una alucinación—. Zack, no estoy muerta, no estaba dentro del avión cuando ha caído.

	Percibo el aliento de una voz en la cara y cómo unos labios me besan con ternura. Inspiro aire por la nariz, las lágrimas vuelven a llenarme los ojos. Mantengo las pestañas pegadas, con fuerza, y busco en mi interior un conato de lucidez para deshacerme de la broma macabra de mi subconsciente. 

	—Zack, estoy aquí, de verdad. —Otro beso. Una caricia en la mejilla. El aliento de Julia en la cara. Su voz, su perfume, su esencia. 

	Acompañado por sus dedos, bajo las manos con mucha lentitud, sin despegar las pestañas. Gimo. Debo asumir la pérdida, no puedo continuar imaginándola porque ella se ha ido para siempre. Abro los ojos despacio y siento un vuelco en el corazón cuando la descubro frente a mí, mirándome con una sonrisa. Está demacrada, sucia, con el mono rasgado y una expresión cansada. Tiene cortes en la cara y se apoya con un poco de cojera, como si le doliera la pierna derecha. Pero está ahí, a pocos centímetros de distancia. Doy un paso hacia ella, con una sacudida de irrealidad. Me quedo a tres centímetros, con el pulso acelerado y el cuerpo preso de temblores. La miro sin parpadear, con los ojos húmedos y la boca entreabierta. No me atrevo a tocarla y a que se desvanezca.

	—¿Estoy delirando? —musito con una sensación de horror e incredulidad.

	—Soy yo, cariño. —Ella avanza un poco, con una expresión de miedo, dolor y consuelo a la vez—. No me ha pasado nada, Terry ha logrado eyectar el asiento segundos antes de que el caza explotara. Solo me he dado un golpe contra el suelo.

	Me aproximo a ella un poco más, con cautela, sin acabar de convencerme de que es real. Las lágrimas vuelven a llenar mis mejillas. Empiezo a respirar demasiado deprisa cuando mis ojos la repasan una y otra vez, con aturdimiento. 

	—¿De verdad eres tú? —Ella asiente con lágrimas en los ojos, sonríe mordiéndose el labio y me rodea el cuello con los brazos.

	—Nunca dejaré de quererte —susurra con la voz tomada por las lágrimas—. Cuando estaba a punto de chocar contra el suelo, solo pensaba en ti.

	La abrazo por la cintura, a cámara lenta, todavía incrédulo. Cuando siento el calor del cuerpo de Julia contra el mío recibo descargas de rabia, alivio, felicidad y pánico. Le palpo la espalada, la separo un momento y la miro a los ojos.

	—¿Estás aquí? —Le aplasto las mejillas con las manos—. ¿No has muerto? Pensaba que mi vida acababa de terminar. Si tú mueres, mi corazón deja de latir.

	—No podía estrellarme ahora que por fin estábamos juntos. —Ella ríe y llora a la vez—. Todavía tenemos muchas cosas por vivir.

	—¿Como casarnos en una capilla cercana a casa de mis padres en Grand Canyon Village? —La beso con una desesperación intensa, acariciándole cada pedazo de piel—. No quiero volver a separarme de ti, dime que te casarás conmigo. 

	—¿Por fin vas a comprarme el anillo de brillantes? —Ella me pasa la mano por la nuca y me despeina—. Llevo meses esperando este momento, pero así no vale. Me merezco una proposición preciosa, a lo grande, con anillo y declaración.

	Se lanza a devorar mis labios con una pasión irrefrenable, entre lágrimas y resuellos. Contesto a su ardor agarrándola con los brazos por la cintura y levantándola del suelo. Ella me rodea la cadera con sus piernas y me acerca más a su cuerpo, con jadeos. La respiración de los dos se acelera a medida que nuestros besos suben de intensidad. Nos engulle la necesidad de sentirnos, nos enciende, como si nuestros cuerpos clamaran por resarcirse del dolor de la última hora.

	Camino con ella en brazos hacia el salón, con dificultad, sin abandonar sus labios. Mis manos le recorren cada pedazo de la espalda y de los costados con frenesí. Me golpeo contra la puerta, tiro una lámpara de pie y me magullo la espinilla con la esquina de la mesa de centro, pero me da igual, soy incapaz de dejar de besarla, de tocarla, de abrazarla. La estiro en el sofá y me coloco encima de su cuerpo Empiezo a bajarle la cremallera del mono de aviador y a besarle cada pedazo de piel que queda al descubierto. Julia gime mientras me levanta la camiseta con movimientos furiosos. Siento sus uñas desgarrarme la espalda y me estremezco de placer.

	Me cubre el trasero con las manos, luego las sube hacia los costados y acaban por quitarme la camiseta para que nuestros torsos desnudos se sientan. En dos movimientos rápidos ella se quita la parte superior del mono y se desabrocha los sujetadores para quedarse a merced de mis caricias. Nunca hemos hecho el amor, la edad de Julia es un impedimento para arriesgarse a algo así, pero en esos instantes soy incapaz de detenerse. Necesito formar parte de ella, llegar hasta el final.

	Los besos de Julia se vuelven furiosos, sus manos no pueden resistirse a acariciar cada rincón de mi cuerpo con avidez, y sus uñas me dejan marcas visibles en la espalda. Una hoguera arrasa con mi cordura. Le bajo el mono por las piernas en un gesto rápido, la beso en el vientre, con las manos sobre los pechos, y desciendo las caricias al ritmo agitado de su respiración… De repente el timbre de la puerta suena repetidas veces, con ansiedad, y la burbuja de pasión se rompe. Ambos nos miramos con estupor al enfrentarnos a la voz del exterior.

	—¡Capitán Stevenson, abra la puerta! —Nos levantamos con rapidez, de un salto, y nos vestimos a marchas forzadas, jadeando, con el corazón acelerado y la respiración convertida en resuellos estresados. El deseo insatisfecho flota en la atmósfera y el miedo se apodera de mí.

	—Es tu padre —susurro—. Dick le ha mandado uno de nuestros vídeos de la cabaña. Si lo ha visto, puedo acabar en la cárcel.

	—Lo entenderá —musita Julia atacada por el pánico—. Ya lo verás.

	El timbre ahora se acompaña de puñetazos en la puerta y un vozarrón inconfundible.

	—¡Capitán Stevenson, abra ahora mismo, sé que Julia está ahí! —La manera en la que habla el general Rob Nelson nos hace temer lo peor—. Si no abre en un minuto, voy a echar la puerta abajo.

	Julia reprime un quejido. El tono de voz de su padre no augura nada bueno. Se arregla el pelo con una mano y aguanta la respiración para deshacerse de la sensación de ahogo en el vientre. Caminamos abrazados hacia el recibidor, arreglándonos como podemos. Julia intenta relajarse, pero le tiemblan las manos y apenas consigue disimular el rubor en las mejillas. 

	—Pase lo que pase, no voy a echarme atrás —afirmo frente a la puerta, a punto de abrirla—. Nada podrá cambiar mis sentimientos. Si tu padre no nos apoya, encontraremos la manera de vernos, aunque tengamos que esperar ocho meses a que cumplas los dieciocho. 

	—Seguiremos juntos para siempre. —Ella sonríe con el brío que la caracteriza—. Nunca voy a desistir ahora que al fin me has pedido matrimonio. Aunque no vale hasta que lo hagas con anillo y de rodillas.  

	Avanzo la mano hacia el pomo de la puerta, con las constantes disparadas. No quiero perder a Julia. Si Rob se muestra contrario a nuestra relación, no soportaré esperar ocho meses hasta que ella tenga la capacidad legal de decidir con quien quiere estar. Pero lo haré si no hay más remedio. Es el amor de mi vida y no voy a dejarlo pasar. Aprieto los dientes antes de abrir la puerta. El general Nelson es un hombre alto, con el pelo cano, un cuerpo musculado de huesos grandes, ojos claros y unos rasgos duros. Swan, el hermano de Julia, lo acompaña en silencio. Los ojos acerados del general nos recorren a los dos con rabia, y se detienen en nuestras manos entrelazadas. Permanecemos quietos, con una visible alteración de la respiración, decididos a mantenernos unidos ante la irremediable reacción de Rob.

	—¿Qué haces aquí, Julia? —El rugido del general retumba en las paredes y se amplifica—. La agente de la AFOSI te dejó en casa. Pensaba que te había perdido, cuando el avión se estrelló contra el suelo un poco más y mi corazón vuela en pedazos. 

	Se acerca a ella, le acaricia la mejilla con ternura, sonríe y la abraza con fuerza.

	—Necesitaba ver a Zack y decirle que no he muerto —musita ella soltándome la mano para corresponder a su padre—. Lo quiero, papá, sin él nada tiene sentido.

	—¡Ju! —La exclamación de Swan se acompaña con una risa nerviosa—. ¡Joder! ¡Estás viva! —Se une al abrazo—. ¡Te juro que me has dado un susto de muerte! No vuelvas a hacerme algo parecido. Primero mamá, ahora tú. ¿Qué quiere ese hijo de puta de Sullivan? Cuando intentó forzarte deberíamos haberle parado los pies, merece morir.

	—Vámonos a casa. —El general la lleva hacia la puerta—. Tenemos mucho de que hablar. Swan me ha contado cómo colaborasteis con la AFOSI el día de Navidad para coger a Dick Sullivan. ¿Cómo fuisteis capaces de conspirar para algo semejante? ¡Lo metisteis en la base! 

	El día de Navidad, Diane, una agente de la AFOSI (Air Force Office of Special Investigations – Oficina de investigaciones especiales de la Fuerza Aérea), en una operación aprobada por sus superiores, consiguió llevar a Dick Sullivan a la cárcel, pero el joven superdotado de veinte años, piloto de Fort Lucas en formación, consiguió escapar burlando los sistemas informáticos de la prisión. Me acerco a ellos en dos zancadas. Siento los ojos del general fijos en mí, como si quisiera marcar una huella clara de sus pensamientos. Julia se deshace del abrazo de su padre y se coloca a mi lado, dispuesta a defender nuestro amor.
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	Julia

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	—Podemos hablar en mi salón. —Siento el brazo de Zack envolviéndome por la cintura con un leve tembleque mientras se enfrenta a mi padre—. Julia y yo estamos juntos, no voy a ceder en eso.

	Lo miro con una mezcla de pánico y cariño. Mientras estaba en el cielo, a punto de estrellarme, escuchando su declaración de amor lanzada a los cuatro vientos, con mi padre y Swan como espectadores principales, mi corazón se ha desintegrado en mil pedazos. Ha sido el peor momento de mi vida. No quería despedirme de Zack, ni morir ni consentir que nuestra historia terminara así, pero no teníamos alternativa, el suelo estaba a pocos metros, el programa de Dick controlaba el avión y mi muerte era inevitable. He reprimido los sollozos, incapaz de enfrentarme a una realidad tan horrible, con un dolor en el pecho que apenas me permitía respirar sin lanzar jadeos desesperados, y he encontrado las fuerzas necesarias para intentar que él no cargara con la culpa. 

	Mi padre avanza hacia nosotros con pasos rápidos y enérgicos, como si quisiera imprimir rabia en cada uno de ellos. Me agarra del brazo, sosteniéndole la mirada a Zack, y tira de mí. Me rebelo contra ese gesto, apretándome contra mi novio para mostrarle al general que nada me impedirá seguir a su lado. Zack me sujeta con fuerza, noto su corazón latir a toda potencia a través de la muñeca colocada en mi cintura y la tensión en los músculos de su torso.

	—Nos vamos —ordena mi padre—. En cuanto a usted, capitán Stevenson, mañana le voy a denunciar para que lo metan en un calabozo.

	—Suéltame, papá, me haces daño. —No me amedrento ante su expresión dura e inflexible—. No voy a dejar a Zack. Me da igual si me castigas, si lo mandas lejos o si intentas separarnos. No pienso renunciar a él.

	—Vamos, papá. —Swan interviene al ver el forcejeo—. Escúchalos antes de tomar una decisión.

	El general fulmina a mi hermano con la mirada, me suelta y da un paso hacia él.

	—¿Has visto el vídeo? —Señala la pantalla de su móvil y le da vida para mostrar el último fotograma. Somos Zack y yo desnudos frente a la chimenea de una cabaña de Canyon Lake—. A esto se le llama perversión infantil. ¡Es un delito! ¡Julia solo tiene diecisiete años! ¡No puede acostarse con un hombre de veintiocho!

	—¡No me he acostado con él! —rebato con el calor abrasándome por la vergüenza. Imagino su reacción al enfrentarse a esas imágenes—. Nos queremos. Sabemos que llegar al final es un delito, por eso vamos a esperar. 

	Mi padre es una persona con unas convicciones firmes, y no tengo ni idea de cómo acabará esta situación, pero no pienso echarme atrás. Inspiro una bocanada de aire para llenar mis pulmones e intentar rebajar los latidos acelerados de mi corazón. La tensión de Zack es palpable en su expresión contraída y en la vena que le late furiosa en el cuello. Me acerca más a él para dejar patente su intención de luchar hasta la última consecuencia. El general camina hacia nosotros, levanta el índice y nos habla con fuego en la mirada.

	—¿De verdad piensas que hace falta follar para mandarle a la cárcel? —Sus palabras parecen cuchilladas capaces de desgarrarnos la piel—. ¡Eres una niña! ¡Mi niña! —Señala el móvil—. ¿Puedes imaginarte cómo me ha sentado ver estas guarradas? 

	Estoy asustada, nunca había visto a mi padre en este estado, ni siquiera cuando descubrió que el accidente de aviación de mi madre había sido un sabotaje. Le tiembla la voz de rabia e indignación. Pero voy a resistir, nada me separará de Zack.

	—¡No son guarradas! —me defiendo—. Cuando dos personas se quieren no hay nada prohibido. Estamos enamorados. —Rebajo un poco el tono—. Intentamos que no pasara, Zack luchó para no rendirse a sus sentimientos, pero no podemos estar separados, papá. Queremos casarnos.

	—Sobre mi cadáver. —Escupe las palabras—. Solo tienes diecisiete años, no puedes hablar en serio. Te queda mucho camino por recorrer y muchos amores por vivir. 

	—Yo no quiero otros amores. —Mi voz se vuelve suplicante—. No necesito caminar más, he encontrado a mi hombre.

	—General Nelson —dice Zack—. Quiero casarme Julia, estoy dispuesto a hacer lo que haga falta para conseguir su aprobación.

	Mi padre niega con la cabeza y esboza una sonrisa cínica.

	—Ni se atreva a insultarme con esas palabras envenenadas, Stevenson. —Se acerca mucho a él con el puño en alto—. Ha mancillado el honor de mi hija. No es digno de pertenecer a la Fuerza Aérea. Como ya le he dicho, mañana le denunciaré a la AFOSI para que lo encierren.

	—No pueden hacer nada en contra de Zack. —Me erijo como la salvadora de mi novio—. Para atrapar a Dick firmamos un acuerdo de inmunidad total en este tema y la denuncia no prosperaría. Además, ¿te has parado a pensar cómo me afectaría a mí un escándalo semejante? Papá, por favor, sé razonable. 

	Durante un segundo su cara se enciende, como si mis palabras le produjeran un acceso de rabia, pero enseguida se controla para erradicar la ofuscación de su expresión. 

	—Entonces le voy a trasladar o te mandaré a estudiar lejos. —Camina en círculos con un andar inquieto—. No voy a consentir que siguas con él.

	—¿Podemos pasar al salón y hablar como personas civilizadas? —Swan indica el camino con la cabeza—. No piensas con lógica, papá. Creíamos que Julia había muerto, es normal ver las cosas desde una perspectiva incorrecta. —Chasca la lengua y señala su móvil—. Yo también me cabreé después de ver ese vídeo, pero me di cuenta de que es absurdo ir en contra de los sentimientos.

	Mi padre lo mira incrédulo.

	—¿Estás de su parte? ¡No me lo creo, Swan! —Señala a Zack—. ¡Sabes tan bien como yo que este cabrón ha abusado de tu hermana!

	—¡Eso no es cierto! —me exalto—. ¡Zack nunca me ha puesto una mano encima sin mi consentimiento! 

	—Con diecisiete años no tienes edad legal de consentir nada —refuta mi padre con contundencia—. Él es un adulto y un soldado, no debería haberte tocado.

	—¿No puedes poner un poco de tu parte para entender la situación? —Siento el corazón de Zack latir a mil por hora—. Quiero pasar el resto de mi vida con Zack, deberías alegrarte por mí. 

	—¡Nunca te perdonaré que lo antepongas a tu familia! —Mi padre me censura con la mirada—. La agente de la AFOSI nos ha venido a buscar a la sala de control para traernos contigo. De camino hacia aquí nos ha puesto al corriente de lo sucedido. ¿Puedes imaginarte nuestro dolor cuando hemos llegado a casa y no estabas? ¡Te he visto volar por los aires!

	—Necesitaba esperar a Zack —digo con incredulidad ante su tono airado—. Te lo acabo de explicar, papá. Estoy enamorada de él. Y no podía permitir que siguiera sufriendo.

	—¡Eres una egoísta! —Mi padre levanta la voz—. Solo has pensado en ti y en este pervertido. No pareces mi hija. ¡Ella no pondría a otro hombre por delante de mí!

	Contraigo la cara en un gesto tenso. Ojalá mi madre estuviera aquí, ella sabía cómo darle la vuelta a la situación para convencer a mi padre de cualquier cosa justa. Pero me toca a mí lidiar con él y jamás permitiré que me arrebate la posibilidad de ser feliz junto a quien yo elija.

	—Zack es lo primero y lo último en mi lista de prioridades —afirmo sin amilanarme ante su expresión furiosa—. Nunca dejará de serlo. Es el hombre con el que quiero casarme para formar una familia. —Subo progresivamente el tono de voz—. Deberías entenderlo, el amor está por encima de todo. ¡Y voy a seguir viéndole! ¡Aunque te reviente y te joda! ¡Porque estoy loca por él y no voy a renunciar al amor de mi vida!

	—¿El amor de tu vida? —Su cara se tiñe de rojo, tiene los ojos desorbitados y frunce los labios con rabia—. ¿Cómo te atreves? ¡Con diecisiete años no puedes decidir quién es el amor de tu vida! ¡Eres una cría! 

	—¡Si mamá estuviera aquí, me entendería! —mascullo con furia—. ¡Dejé de ser una niña hace tiempo y soy capaz de tomar mis propias decisiones!

	—¡Mientras vivas bajo mi techo vas a mantenerte lejos de él! —objeta a gritos—. Todavía soy tu tutor legal, has de obedecerme.

	—¡Pues me largaré de casa! —Me encaro a su mirada—. ¡No vas a evitar que lo vea! En ocho meses cumpliré dieciocho años y dejaré de estar bajo tus órdenes. Tú decides si quieres mantener una buena relación conmigo o me pierdes como hija. Porque lo mío con Zack no es negociable. 

	—¿Me amenazas? —Se acerca a mí en dos zancadas—. ¿Cómo te atreves? Eres una niña consentida que se cree suficientemente madura para enfrentarse a su padre. Pero no te equivoques conmigo, no voy a tolerar que me menosprecies. 

	—¡Ni yo que me jodas la vida! —Aguanto su mirada sin desprenderme de mi vena belicosa, hablando a gritos—. ¡Eres un jodido hipócrita de mierda! —Me suelto de Zack y apuñalo el aire con el índice, sin rebajar la ira de mi tono—. ¡Te casaste con una mujer siete años menor que tú! ¡No puedes venirme ahora con estas gilipolleces! 

	La expresión de su cara es una máscara feroz. Los ojos han empequeñecido al bajar las cejas, tiene la mandíbula apretada, rechina los dientes y su respiración reproduce los bufidos de un animal desbocado. Levanta la mano sobre la cabeza y me abofetea. El golpe me zarandea, siento la mejilla palpitar, el oído me silba y el dolor me sacude el cuerpo. Abro mucho los ojos húmedos, los fijo en mi padre, sin entender esta reacción desmesurada.

	—¡Eres una desagradecida! —me espeta preparado para darme en la otra mejilla—. ¿Así me pagas todo lo que he hecho por ti? ¿Insultándome?

	Zack reacciona con rapidez, se coloca entre los dos y no tarda en reducirlo con una llave de judo. 

	—Ni se le ocurra volver a tocarla, general. —Se enfrenta a su mirada.

	—Voy a acabar contigo, Stevenson. 

	Arranco a llorar con espasmos nerviosos. No logro contenerme, es como si la tensión de la mañana explotara de golpe. Tengo una mano en la mejilla, en un intento de contener el dolor, y con la otra me froto los ojos, instándolos a detener las lágrimas, pero nada consigue serenarme. Swan se acerca a mi padre y a Zack. Ellos continúan en la misma posición, sin moverse ni un ápice.

	—Suéltalo, Zack —solicita mi hermano—. Mi padre no volverá a pegarla, te lo prometo. 

	Lo suelta con mucha lentitud, sin fiarse de él, y corre a abrazarme para intentar consolarme. Cuando queda libre, mi padre deja los brazos flácidos a un lado y me mira con arrepentimiento. 

	—¿Cómo se te ocurre? —pregunta mi hermano acercándose a él—. ¿Qué te pasa, papá? Tú no eres así.

	Observo azorada cómo el rostro de mi padre se desmadeja. Aprieta cada uno de los músculos faciales con dolor y reprime las lágrimas que se intuyen en sus ojos húmedos.

	—Lo siento, Ju. —Niega con la cabeza—. No sé qué me ha pasado, han sido demasiados sobresaltos en poco tiempo.

	Swan inspira de manera audible, con tensión en los hombros.

	—Es la primera vez que me pegas. —Sorbo por la nariz un poco más calmada—. ¿Cómo has sido capaz?

	—Perdóname. —Da un paso atrás con remordimientos en la mirada—. El cabrón de Dick derribó el avión de tu madre, después intentó forzarte y hoy le ha faltado poco para matarte. Cuando he llegado a casa y no te he visto me he vuelto loco. Porque eres mi niña. —Se desmonta—. Desde que Rachel murió intento hacer de madre y de padre, pero no lo consigo. Yo no soy ella, Ju. No entiendo que te líes con un hombre de veintiocho años ni que corras a sus brazos en vez de esperarme. Soy incapaz de comprenderlo. Y mucho menos de tolerar imágenes como las del vídeo. Es asqueroso, solo tienes diecisiete años.

	—Lo amo —musito—. Él es mi vida, por eso he venido aquí. Deberías alegrarte por nosotros en vez de gritar y pegarme. Hay personas que jamás encuentran el amor.

	—Vámonos a casa —suplica—. Seguro que mañana ves las cosas más claras.

	—No voy a cambiar de opinión. Ni mañana, ni la semana que viene ni de aquí a un año ni nunca. Asúmelo.

	Suspira con una expresión derrotada.

	—Podría enviarte a la otra punta del país, degradar a Zack, cambiarlo de base —susurra—. Así que reconsidera tu respuesta. Si vienes conmigo a casa, olvidaré lo sucedido y volveremos a ser una familia.

	—No voy a abandonar a Zack. —Niego con la cabeza—. Estaba convencida de que lo entenderías y que nos harías las cosas fáciles. —Las lágrimas me llenan la cara.

	—Si salgo por esa puerta y no vienes conmigo, deberéis ateneros a las consecuencias. Tú y el capitán Stevenson.

	Por toda respuesta quito la mano de la mejilla herida. Mi padre abre muchísimo los ojos y la boca. Por su reacción deduzco la hinchazón en la cara y el morado en el ojo izquierdo.

	—¿Volverás a pegarme? ¿Es eso lo que harás?

	Baja la mirada al suelo, incapaz de enfrentarse a las huellas de su bofetón.

	—Vamos a relajarnos un poco, ¿okey? —Mi hermano camina hacia el salón—. Escuchemos la historia completa antes de tomar decisiones drásticas. Zack, explícanos cómo Sullivan consiguió acceder al caza de Julia.

	Seguimos a Swan y nos acomodamos. Zack y yo juntos en uno de los sofás de tres plazas, con las manos entrelazadas y la respiración a punto de ahogarnos. Mi padre en el de al lado, con una postura tiesa, como si quisiera dejar patente su incomodidad. Swan lo acompaña con un suspiro de exasperación. 

	—Esta mañana he recibido una llamada de Sullivan —Zack empieza a hablar en un tono afectado—. Me ha amenazado con hacer explotar unas bombas que había instalado en la base el día de Navidad si no iba a unas coordenadas. No tenía elección, ni podía hablar con nadie sin delatarme, Dick tenía pinchados los móviles y acceso a las cámaras de la zona restringida, si alguien daba un paso en falso, volaríais todos por los aires.

	—¡Joder! —exclama mi hermano. El rostro del general es una clara muestra de cómo le molesta esa palabra malsonante—. ¡El muy capullo te tenía bien cogido! 

	—Estaba en una casa solitaria cerca de Hunter —prosigue Zack—. Tenía un botón en la mano, con un solo movimiento podía estallar las bombas de Fort Lucas. Por eso le he obedecido.

	Sullivan desarrolló un programa informático capaz de tomar el control de un caza hace unos meses, lo probó destrozando el de mi madre. Esta mañana ha hackeado el sistema del mío mientras ejecutaba los ejercicios de la competición. 

	—Ha programado el piloto automático del caza de Ju para que se estrellara contra el suelo en diez minutos y lo ha cerrado —explica Zack—. Me ha dicho que si lo encontraba podía salvarla.

	—¿Y cómo ha acabado estrellándose el avión? —La voz de mi padre es agresiva—. ¡Tenías su vida en tus manos!

	—Me he pasado los minutos buscando el programa en su ordenador, pero ha sido inútil. —Zack se cubre la cara con las manos—. ¿Cree que me he sentido bien cuando el caza ha explotado? —Mira a mi padre con el dolor escapándose por sus ojos—. Habría saltado sobre él para destrozarlo si la base no hubiera estado llena de bombas. Ha sido el peor momento de mi vida. Me daba igual morir o vivir, solo quería destrozarlo, pero no a costa de las personas de Fort Lucas, el precio a pagar era demasiado alto. 

	Lo abrazo y le acaricio el cabello para transmitirle mi amor. Él me pasa la mano por los hombros y me atrae hacia él, como si necesitara sentirme.

	—Yo también he pensado que lo nuestro acababa ahí —musito—. Entonces ha pasado algo extraño. He dejado de oírte, como si algo nos hubiera desconectado. He gritado tu nombre varias veces, a punto de sufrir un síncope, y entonces la voz de Terry me ha tranquilizado: «Tengo el control del caza, voy a eyectar el asiento, cúbrete la cara con las manos y espera, una agente de la AFOSI vendrá a por ti».  En medio de su discurso, he salido eyectada. La protección del asiento ha conseguido mantenerme a salvo, pero como estaba demasiado cerca del suelo, me he golpeado la pierna. Me duele un montón el tobillo al caminar.

	Recuerdo mis gritos en los últimos momentos, el desconcierto cuando he volado por los aires y el estruendo al aterrizar contra el suelo. La voz de Terry, el cuñado y amigo de Zack, me ha tranquilizado explicándome cómo ha conseguido utilizar el programa de Dick para tomar el mando de mi caza y salvarme la vida. He pasado veinte minutos hablando con él mientras esperaba a una agente de la AFOSI para regresar a casa. 

	—No entiendo cómo Terry ha acabado ayudándonos —interviene Zack—. Nadie sabía que Dick me tenía retenido.

	 —He visto tu nota y lo he avisado —revela Swan—. ¡Has tenido una idea cojonuda al dejarla en el mármol de la cocina! Ju estaba muy nerviosa antes de la competición, no entendía tu ausencia. A mí también me ha parecido extraño, por eso he ido a tu casa. Suerte que compré dos móviles más de tarjeta cuando Sullivan se escapó y que conozco tu costumbre de dejar la llave debajo de una maceta. 

	Mi hermano ha conseguido avisar a Terry y a Diane, su contacto en la AFOSI, y ha regresado a la zona restringida a tiempo para disimular lo que sabía. Mientras explica esa parte mi interior se revoluciona. Recuerdo sus palabras al regresar, el pánico en sus ojos, su manera de acercarse a Tess, su prometida, y abrazarla antes de permitirle subir a un avión para competir conmigo en el aire.

	—¿Por qué nos has dejado subirnos a los cazas? —pregunto con una hebra de ira en la voz—. Sabías que Dick estaba detrás de esto, podías habernos salvado.

	—No tenía alternativa —se fustiga Swan—. Según la nota de Zack, las instrucciones de Sullivan eran claras, si una de vosotras dos no pilotaba, la base volaría por los aires. Solo intentaba ganar tiempo.      

	Si Zack no llega a dejar esa nota cuando Sullivan lo ha llamado, ahora estaría muerta. Evoco su sonrisa tensa esta mañana al salir de casa, su mensaje diciéndome que debía ir a Cibolo, el pueblo más cercano a la base, para recoger un regalo y la extraña sensación que me ha invadido mientras lo esperaba en el hangar. Lo abrazo para acercarlo más a mí. Se me hace un nudo en la garganta al imaginarme su dolor al enfrentarse a mi muerte. Terry ha cortado la comunicación cuando ha conseguido hacerse con el control del avión. Por suerte tiene una copia del programa desarrollado por Dick y lleva unos meses aprendiendo su funcionamiento.

	—Me ha rescatado una mujer vestida de militar —comento—. Sus órdenes eran dejarme en casa y conducir hasta la zona restringida para explicároslo todo, papá. Desde la explosión varios coches han abandonado las instalaciones para reconocer la zona y el movimiento en la garita de entrada era suficiente para no llamar la atención de Dick. Igualmente, me he escondido en el asiento trasero. 

	—Pero has acabado en casa de Zack y no en la tuya —me recrimina el general.

	—La agente me ha dejado frente a nuestra cancela, pero yo no quería entrar ahí. —Inspiro con fuerza—. Terry acababa de confirmarme que Zack estaba de camino y necesitaba verlo con mis propios ojos. ¡Acababa de escapar de la muerte! —Cierro un segundo los ojos, mareada—. He buscado la llave que oculta siempre bajo la maceta de la entrada para esperarlo en la cocina mientras me preparaba un tazón de leche con cacao e intentaba calmarme.

	—Pensaba que me estaba volviendo loco cuando he entrado —explica Zack—. Era imposible, pero yo te escuchaba tararear en la cocina, el tintineo de una cuchara en la taza, el olor de tu colonia, del cacao. 

	Sufro un vahído. De repente el salón empieza a difuminarse ante mi mirada, con varias lucecitas titilantes emborronándolo. Llevo un rato mareada, con una sensación de vacío en la boca del estómago. El tobillo me lanza advertencias de dolor, está hinchado y a medida que se enfría me cuesta más moverlo.

	—¿Ju? —Zack me agarra cuando pierdo el conocimiento.

	Abro los ojos despacio. El dolor regresa al segundo. Siento una palpitación molesta en la mejilla y el ojo izquierdo un poco cerrado, como si no pudiera mantenerse completamente abierto. Quizá la adrenalina ha dejado de sostenerme y solo quedan las secuelas de lo sucedido…

	—¿Estás bien? —Zack me ha estirado en su regazo, su cara es lo primero que veo al regresar a la realidad—. Voy a llevarte al centro médico de la base, acabas de desmayarte.

	—Solo es ansiedad —mascullo con la boca pastosa—. Llevo unas horas de locura.  

	—Estás llena de cortes y antes cojeabas un poco. —Me acaricia la espalda—. Me quedaré más tranquilo si te examinan.

	—Swan y yo la llevaremos al centro médico. —Mi padre se levanta—. Stevenson, quédese aquí. Nos queda una conversación pendiente. 

	—Zack viene conmigo —respondo tajante.

	—Ni lo sueñes. —Mi padre mueve la cabeza con brusquedad—. No forma parte de esta familia.

	—¡Es mi novio! ¡Y sí es de la familia! Como Tess.

	—Ella tiene un anillo de compromiso en el dedo y no es menor de edad. 

	—¿Quieres que le explique al médico por qué tengo el ojo morado? —Coloco los brazos en jarras y aprieto los dientes—. Te juro que si sigues con esa obstinada manera de juzgar lo mío con Zack, voy a empezar una guerra entre los dos. Y me dará igual a quien me lleve por delante para ganarla.

	Mi padre encaja la amenaza con una estoica mueca de cabreo, me increpa con la mirada y acaba aceptando con un asentimiento de cabeza.

	—Nunca pensé que serías capaz de tratarme así —musita con dolor—. No pareces mi niña.

	—Es que ya no soy una cría.
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	El calor arrecia con el paso de las horas. Abrazo a Julia de camino al callejón donde aparcamos los coches, sin soltarla en ningún momento. Desde que la conocí mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados y, a pesar de no saber muy bien cómo acabará mi paso por la Fuerza Aérea, no tengo miedo a enfrentarme a los cambios ni a batallar hasta la última gota de sudor por mantenerla a mi lado. He llegado a la cúspide de mis sueños, estoy a punto de entrar a formar parte de la elite de Fort Lucas, pero si he de abandonar la base para seguir con Julia, lo haré; ella es lo más importante. Antes de llegar al coche, el teléfono nuevo de tarjeta de Swan, no intervenido por Sullivan, anuncia una llamada entrante.

	—Es Diane —anuncia mi amigo, señalando el aparato—. Debe tener noticias de Dick.

	Nos detenemos frente a los vehículos mientras se desenvuelve la conversación. Swan parece alterado, contesta con rabia y no deja de moverse de un lado a otro.

	—Hace un par de horas varios efectivos han rodeado la casa donde se escondía el cabrón de Sullivan —explica al colgar—. Encontré las coordenadas en tu nota, Zack, por eso han llegado antes, pensaban cogerlo cuando saliera, pero el muy capullo ha logrado escapar.

	—¿Cómo? —El general se pone las manos en la cabeza—. ¿Esos imbéciles de la AFOSI lo han dejado libre?

	—Tenía el detonador de las bombas en la mano. —Swan resopla—. Si daban un movimiento en falso, las estallaba. Han intentado ponerle un localizador en el coche, sin éxito. Han colocado controles en las carreteras y autopistas cercanas, pero dudo que alguien con el coeficiente de Sullivan no haya previsto algo así. Debía tener un plan de escape alternativo, sabía que Zack nos daría la localización de la casa.

	—Mientras las bombas sigan en la base, no estamos a salvo —afirmo—. Deberíamos esconder a Julia de las cámaras por si acaso. Un hacker como Sullivan debe llevar un sistema de vigilancia encima. 

	—No te preocupes por eso. —Swan me guiña un ojo—. Tu amigo Terry ha programado las cámaras para que reproduzcan grabaciones antiguas. La AFOSI no quiere darle imágenes a Dick de la base. Terry está rastreando la señal del hackeo de Sullivan, tarde o temprano lo cazaremos.

	—Eso espero. —Rob cierra los puños con una rabia infinita. 

	—Vamos en mi coche —informo. 

	—También iría bien en mi Hummer —rebate el general con una enérgica resistencia a mis palabras.

	—Prefiero que conduzca Zack. —Julia me acaricia el cabello—. No voy a volver a separarme de él.

	Cuando Rob abre la boca para replicar, Swan se adelanta y lo corta.

	—Vamos, papá, no discutamos más.

	Cuando por fin nos subimos a mi Dodge, Rob mantiene la expresión airada, casi parece que saque humo por las orejas. Se sienta en la parte de atrás junto a su hijo mayor, cruza los brazos bajo el pecho y resopla.

	—¿Por qué no quieres entendernos? —pregunta Julia—. Tú viviste una gran historia de amor con mamá, una de esas que se te meten en el corazón y te llenan de felicidad. Os casasteis muy jóvenes. Lo mío con Zack es así. ¿Puedes hacer un esfuerzo por aceptarlo? No quiero pelear contigo, pero si me obligas, acabaré eligiéndolo a él. 

	Mi corazón recibe una descarga de emoción. Le acaricio la mano que tiene sobre mi pierna, entrelazo los dedos con ella y sonrío.

	—Todavía te queda mucho por vivir para casarte a los diecisiete. —Rob modula la voz para desprenderse de la ira, pero no termina de conseguirlo—. Tu madre tenía veinte cuando nos comprometimos, era adulta, y esperamos un año a casarnos. 

	—Diecisiete, veintiuno… No le veo demasiada diferencia —musita ella—. Lo importante es el amor, y en este caso hay mucho.

	Rob se agita. A través del retrovisor veo cómo cierra un segundo los ojos para serenarse, e imagino el rumbo de sus pensamientos. Sabe que, si se ofusca, acabará perdiéndola; que si intenta separarnos, solo conseguirá mayor grado de obstinación por parte de Julia. La conoce, es una terca, con arraigados principios y una tendencia innata a luchar hasta las últimas consecuencias por sus ideas. Sin embargo, se le contrae el estómago al imaginarla al lado de un hombre para toda la vida. Supongo que el problema no radica en quien sea yo, soy el mejor piloto de mi promoción, una persona recta, con ideales, sin vicios ni faltas. Lo que le molesta es la diferencia de edad y ver cómo su niña se aleja para convertirse en mujer. 

	El silencio del coche se rompe gracias a la música. Durante el trayecto advertimos el trajín de la unidad de explosivos enviada por la AFOSI para localizar las bombas. Las ordenes son registrar la base al completo, sin olvidar ningún recodo. No sabemos cuántos explosivos hay y es prioritario encontrarlos todos. El centro médico está antes de la zona restringida, al lado del edificio de pisos para los cadetes. No tardamos en aparcar frente a la puerta. La enfermera de guardia compone una expresión de sorpresa al descubrir a Julia con vida.

	—No puede contarlo —advierte el general con autoridad—. Es importante mantener el secreto, como mínimo hasta que pase el peligro.

	—Vayan a la sala de espera. —Nos indica el camino con la mano—. Voy a llevarla a un box para que la examine el doctor.

	El general crispa la cara y resopla con un acceso de ira mientras observa impotente cómo camino con ellos hacia las sillas.  

	—¡Lárgate! —me espeta de malos modos—. No deberías acércate a ella, es una cría.

	—No renunciaré a ella. —Me encaro a su mirada y asiento—. Me voy fuera a tomar el aire, pero volveré a por Julia.
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	Swan avanza hacia mí, me agarra del brazo y me obliga a no iniciar una pelea. Aunque solo deseo darle su merecido a Zack. Me ha engañado, pensaba que era mi mejor piloto y se ha atrevido a robarme a mi niña.

	—Deberías aflojar un poco —dice mi hijo cuando Zack desaparece por el pasillo—. Si nos ponemos de culo será peor. Ya conoces a Ju.

	Por eso, porque la conozco, me da pánico aceptar su relación con un hombre que le saca once años cuando ella no tiene más que diecisiete. Podría enviarlo a la cárcel denunciándolo a la policía, mandarlo a otra base, enviar a mi hija lejos. Sin embargo, esas acciones equivaldrían a una batalla campal en casa. A la larga, Julia acabaría cumpliendo dieciocho y el muro entre nosotros sería indestructible. Rachel jamás perdonó del todo a sus padres. Se pasó diez años sin hablarles. Y no quiero lo mismo, necesito conservar a mis hijos. Cuando el avión de Julia se ha estrellado, el dolor me ha atravesado el cuerpo como si fuera un rayo. No puedo perderla otra vez, mi corazón no lo soportaría.

	—Zack tiene tu edad —musito—. Ella debería salir con alguien de la suya.

	—Se quieren. —Nos sentamos en unas sillas azules de plástico apoyadas en la pared—. Si sigues con esta postura intransigente, la perderás para siempre.

	Sus ojos refluyen una luz especial cuando se miran, parecen dos luceros en medio de una tempestad. Nunca había observado esa felicidad en mi hija, cuando Zack está en su radio de visión, se ilumina. Cierro los ojos. Si Rachel estuviera viva, jamás le negaría Julia la posibilidad de seguir sus sentimientos. Era lo que les reprochaba a sus padres. Recuerdo las peleas con ellos, los gritos, los insultos y la tensión durante nuestros primeros años de matrimonio. Y la visión de una Rachel desolada por culpa de una historia de amor truncada por la intervención de mis suegros me sacude.

	—¿Te he contado alguna vez cómo conocí a tu madre? —le pregunto a Swan con una expresión más relajada—. Fue cuando me trasladaron a la Base Aérea de Keesler para terminar mi formación específica y unirme al batallón de combate. Tenía veinticinco años. Rachel acababa de cumplir los dieciocho hacía poco, se alistó y empezó el programa universitario de la base para convertirse en ingeniera y piloto. 

	—Conozco la historia —musita Swan y sus pupilas reflejan desconcierto, como si se preguntara a qué viene contarla ahora—. Te pidieron que dieras una clase a los recién llegados, eras de los mejores pilotos del lugar, y ese día te fijaste en mamá. Fue un flechazo, os enamorasteis y tres años después os casasteis.

	Sonrío con amargura.

	—Nunca os contamos toda la verdad. —Inspiro una bocanada de aire—. Tardamos un año en empezar a salir. Yo me enamoré de ella desde el primer instante, pero tu madre estaba destrozada, acababa de salir de una gran historia de amor y no estaba preparada para empezar otra. 

	La expresión de sorpresa de Swan se acentúa al comprobar la ausencia de tono sarcástico en mi voz.

	—¿Recuerdas cuando tu madre y yo nos separamos un tiempo? Tú debías tener unos ocho años. 

	—Mamá se marchó de casa. —Asiente—. Tardasteis un año y medio en volver a vivir juntos. Tú tuviste otra novia. —Se rasca la cabeza en busca del nombre—. ¡Se llamaba Betty Rogers! Me gustaba, era muy simpática conmigo.

	—Mamá me dejó por él. Hacía años se habían enamorado, como tu hermana y Zack. Parece la misma historia. —Aprieto los puños—. Tu madre vivía en una base militar de Indiana con los abuelos, iba allí al colegio y él era uno de los pilotos. Ella tenía quince años y él veintiocho cuando se conocieron. Estuvieron juntos dos años. Lo mantenían en secreto, eran muy discretos y consiguieron evitar los rumores, hasta que Rachel se quedó embarazada. 

	Swan abre muchísimo los ojos y la boca. 

	—¿Tengo más hermanos?

	—No. —Niego con la cabeza—. Perdió al niño un par de meses después de que tus abuelos consiguieran el traslado de Lenny Simpkins a una base militar en Europa. Tenían muchos contactos y pensaron que era mejor alejarlo que meterlo en una prisión. Ella siempre dice que el aborto fue culpa de la pena. Terminó el instituto, se alistó y acabó en Keesler, sola y destrozada. Al principio se carteaban, pero al final él dejó de escribir. Cuando tu madre llegó a Keesler cortó el contacto con tus abuelos. Tardó diez años en volver a hablarles, y lo hizo porque se había quedado embarazada de ti y no quería que crecieras sin ellos.

	—¿Y Lenny volvió a buscarla veinte años después? —Swan no sale de su asombro.

	—Se encontraron por casualidad. Lenny pasó quince años en Europa, se casó y tuvo dos hijos. Cuando su matrimonio se rompió, su familia regresó a Estados Unidos y él dejó el ejército para aceptar un puesto en una línea aérea regular. Se estableció en Biloxi, cerca de sus hijos. La casualidad quiso que se encontrara con Rachel en un bar de la ciudad. —Niego con la cabeza—. ¿Sabes cuántas veces he calculado la probabilidad de que eso pase? 

	—Y te dejó. 

	Asiento. Los recuerdos de esa época se cuelan impunes por mi memoria. El dolor, la rabia, la desesperación, la soledad... 

	—Sabía que tu madre no había olvidado a Lenny, pero estaba convencido de que habíamos construido una relación sólida. —Espiro con profundidad—. Fue un golpe para mí. Al entrar a casa ese mediodía, la encontré con las maletas en la puerta. «Es mi gran historia de amor», me dijo, «una inacabada, y necesito intentarlo, saber si lo nuestro hubiera funcionado». —En mi mente se reproduce todo otra vez, con la misma angustia, como si volviera a suceder—. Tardé unos minutos en reaccionar e intentar retenerla, pero ella abrió la puerta y se fue sin mirar atrás.

	—Cuando llegué a casa esa tarde estabas destrozado —rememora Swan—. Mamá me llamó horas después para explicarme que debía irse un tiempo fuera de la base, pero que seguiría trabajando allí y me vería cada día. Decidió dejarme contigo por la situación, mi colegio estaba en Keesler, igual que mis amigos y mi vida. 

	Rachel se instaló con Lenny en una casa cercana a la base, sin dejar de acudir cada mañana a la formación, ni olvidar los deberes de una madre. Tenerla tan cerca era desquiciante, me hundía puñales en el corazón con demasiada frecuencia.

	—Fue muy duro verla cada día, por eso acabé liándome con Betty, una chica de un pueblo cercano que conocí una noche de juega. Para intentar olvidarla —comento—. Pero seguía enamorado de tu madre y nuestra relación no funcionaba demasiado bien.

	—Mamá regresó un año y medio después. —Swan me da una palmada en la mano, como si quisiera reconfortarme—. Al final se dio cuenta de que te quería a ti.

	—Tardó un año en comprender que ya no estaba enamorada de Lenny y medio en reunir valor para pedirme perdón. —Sonrío con tristeza—. No dudé cuando apareció en casa con las maletas y llena arrepentimiento. Le abrí de nuevo las puertas de mi corazón, porque ella era el amor de mi vida y al final me había escogido a mí. Aceptamos un puesto en Fort Lucas y empezamos de nuevo. Julia fue un gran regalo.

	Evoco un segundo fugaz la desesperación en el rostro de Betty al despedirnos. Durante unos meses había salido con ella para olvidar, pero nada había conseguido desprenderme de la esencia de Rachel. Ella lo era todo para mí. 

	—La historia de Ju con Zack se parece mucho a la de mamá. Por eso te has descontrolado. Pero has de recapacitar un poco. —Mi hijo me golpea en la espalda con suavidad y sonríe—. Sabes qué pasará si te niegas a escucharla, ella es igual de obstinada que mamá. Te lo ha contado y quieren casarse. No deberías darle la espalda, ya ves que las historias inacabadas siempre te persiguen.

	—Lo sé. —Asiento—. Debería respetar los sentimientos de tu hermana, tienes razón. —Me paso una mano por los ojos—. Pero no puedo dejar de pensar en que Lenny la hizo creer que las princesas de Disney existen para abandonarla después, cuando se dio cuenta de cómo le afectaba esa relación profesionalmente. ¿Y si Zack actúa igual? ¿Y si tu hermana no conoce al hombre de su vida por culpa de estar con él? Si tus abuelos no hubieran echado a Lenny, tu madre jamás me hubiera encontrado.

	 —Separar a personas que se quieren nunca sale bien, eso solo conseguirá alejarte de ella —rebate Swan—. Ya viste cómo acabó lo de mamá… 

	Resoplo con intransigencia. 

	—Tu hermana está bajo mi tutela durante ocho meses más. —Cruzo los brazos bajo el pecho—. Lo suyo con Zack no va a ninguna parte.

	—Es un buen tío. De mis amigos, es el único que no bebe en exceso, ni fuma ni se salta las normas. Lo conoces, dijiste que te parecería increíble como yerno. Y lo más importante es que está enamorado de Julia. Deberías estar contento por ella. Deja que salgan o acabará odiándote.  

	—Si sigue con ella lo denunciaré a la policía. —Hay demasiados sentimientos descontrolados en mi corazón. Si la dejo estar con él, si acepto que es posible, si sale bien…

	—No puedes hacerlo. Julia saldría salpicada de un escándalo así, y también perjudicarías la imagen de Fort Lucas. ¿Es eso lo que quieres?

	Niego con la cabeza en un gesto brusco, abrumado y lleno de emociones dispares.

	—Tienes razón —bramo—. No voy a ir a la policía, pero podría trasladar a Zack.

	—Perderías a uno de tus mejores hombres y a Julia a la vez. Si lo mandas lejos, Julia te va a culpar a ti y la vida en casa será una batalla campal. —Swan pronuncia las frases con suavidad, en busca de tocar mi fibra—. Deja que ellos decidan cómo quieren vivir. Tú también te llevabas varios años con mamá y os fue bien.

	—No tiene ni idea de que tu madre y yo nos separamos, ni de la existencia de Lenny. Quizá si lo supiera…

	—Te odiaría, papá —comenta Swan—. Porque tú viste cómo se quedó mamá cuando sus padres echaron a Lenny, y ella te culpará de su dolor. Y eso os separará.

	Mis pensamientos se llenan de ideas contradictorias. La experiencia de Rachel ilustra cómo afectan las relaciones truncadas por culpa de otros, pero Julia apenas es una niña. Mi niña. No puedo exponerme a que la hieran.  

	Zack camina hacia nosotros en silencio, se sienta en una de las sillas y fija la mirada en la lejanía, sin pronunciar palabra. Cinco minutos después Julia aparece en el pasillo.

	—No tengo nada grave —explica—. Cortes, una contusión en la pierna, una torcedura en el tobillo y algunos morados. Con un poco de antiinflamatorios estaré como nueva en unos días. Solo espero estar recuperada para las actuaciones del mes que viene. Llevo demasiado tiempo esperando una oportunidad así como para perderla ahora.

	—Serás la reina del escenario. —Zack la besa en la mejilla, la abraza y empezamos a caminar hacia la salida—. En una semana no te quedará ni rastro del accidente y podremos olvidarlo.

	—Dick sigue libre —suelta Swan—. Y está claro que tiene algo en contra de nuestra familia. No sé si es prudente actuar, Ju, debemos hablar primero con la AFOSI.  

	—Nada ni nadie evitará que actúe, ¿queda claro? e, ¿queda claro? Rebate mi hija con su vena combativa.

	La vuelta a casa es silenciosa. Zack enciende el aparato de música para escuchar un par de composiciones de Julia, cantadas por ella con un dominio excepcional de la voz. Adopto una postura rígida y gruño; acabamos de iniciar una guerra difícil que puede acabar mal. Julia es obstinada y no cejará en el empeño de seguir a su corazón, pero mi deber como padre es protegerla.
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	Recorremos los kilómetros que separan la zona restringida de la de viviendas en un tenso silencio, como si dentro del coche hubiera una corriente de aire gélida. Al llegar al callejón, Zack aparca frente a mi Camaro en una maniobra perfecta. No esperaba esta negativa frontal de mi padre y se me hace difícil enfrentarme a él, pero no va a impedirme ser feliz. Y mi felicidad depende de una sola persona.

	—Voy a casa de Penny —anuncio al bajar del vehículo—. ¿Me acompañas, Zack?

	Mi amiga todavía piensa que estoy muerta. Mientras las bombas continúen en la base y la ubicación de Dick siga siendo un misterio, debo olvidarme de dar señales de vida en las redes sociales o de usar el móvil, solo algunos elegidos deben conocer mi situación, y Penny entra dentro de ese grupo de privilegiados. Swan mantiene contacto con el exterior gracias al teléfono prepago que Dick no tiene localizado, y es importante que nosotros nos hagamos con uno cuanto antes. Zack rodea el coche para situarse a mi lado. 

	—¿Quieres apoyarte en mí? —ofrece.

	Su sonrisa me derrite. Le salen unos hoyuelos al ensancharla y sus ojos emiten destellos de emoción al mirarme, como si todavía no se creyera que estoy viva. El gruñido rabioso de mi padre precede a su avance hasta nosotros con pasos rápidos y furiosos. 

	—Apártate de ella. —Le agarra el brazo a Zack—. No voy a consentir lo vuestro. 

	—¿Tienes otra opción? —Me coloco frente a él, airada—. Vamos a dejar las cosas claras de una vez, papá. Si vas a la AFOSI con el vídeo, no te va a servir de nada; si lo explicas, joderás mi carrera musical, entre muchas otras cosas; y si tienes intención de ir a la policía, el escándalo puede salpicar a la familia, a mi carrera y a la base. 

	—Puedo prohibirte salir de casa hasta que cumplas dieciocho años. —Se encara a mi mirada—. O trasladar a Zack.

	—No funcionaría. —Modulo la voz a un tono suave—. Cualquier cosa que hagas para separarnos solo conseguirá el efecto contrario. Si lo mandas a otra base, existen los aviones e Internet y cuando cumpla los dieciocho me marcharé con él, lejos de aquí. Si me prohíbes verlo, encontraremos la manera de seguir juntos. No puedes luchar contra el amor.

	Sopla con rabia, suelta a Zack y me censura con la mirada.

	—Las cosas no funcionan así. —Levanta el índice hacia mí—. Soy tu padre y mi tarea como tal es dictar las normas. ¡Mientras seas menor de edad vas a obedecerme! 

	—Pues vamos a pactar unas para mi relación con Zack. Las acataremos si tú prometes pensarte lo de la boda.

	La ira enrojece la cara de mi padre. Aprieta los músculos faciales para componer una expresión dura y amenazante. 

	—No vas a salir con Zack, esa es mi regla.

	—Cede un poco, papá. —Swan sale en mi defensa—. No nos habéis educado con prohibiciones. No vas a empezar ahora… Pacta unas normas con Julia y Zack y si se las saltan, ve a muerte.

	—Respetaremos lo que sea. —Zack apoya las palabras de su amigo—. Quiero a su hija, no voy a hacer nada para estropearlo.

	—Vamos, papá. —Me cuelgo de su cuello y le doy un beso en la mejilla—. Sé razonable.

	El general se siente acorralado. Lo noto en su mirada, en la postura rígida de sus piernas y en el rictus tenso que compone. Utilizo una de mis sonrisas más anchas para desarmarlo y la remato con una mirada tierna. Él suspira exasperado.

	—He dicho que no —suelta en un tono inflexible—. Me dan igual tus amenazas, Julia. De momento tienes diecisiete años y necesitas mi firma para sacar el disco al mercado y actuar. Te juro que, si sigues con Zack, voy a romper el contrato con la discográfica y a hacer lo posible para degradarlo a él. —Señala a mi chico—. No pienso doblegarme ante tus chantajes ni ceder. No quiero volver a veros juntos nunca más, lo vuestro se acabó.

	—Te vas a arrepentir de esto. —Aprieto los dientes con furia—. No puedes prohibirme salir con él.

	—Si te veo mirarlo, voy a encerrarte en casa. 

	Zack se acerca a mí, me rodea con su brazo la cintura y suspira.

	—¿Quiere trasladarme? —pregunta sin soltarme—. Mañana mismo presentaré mi dimisión. Me buscaré un trabajo como civil aquí cerca, porque no voy a renunciar a Julia. Puede hacer esto fácil o difícil, usted elige. 

	—Por mí puedes romper los contratos que quieras —añado en tono desafiante—. Zack es más importante que actuar, tener mi disco o triunfar en la música. Quizá sea mi única oportunidad en este complicado mundo y la pierda por tu culpa. ¿Vas a poder vivir con eso? No creo que nuestra relación superara algo así papá.

	Durante unos segundos mi padre parece un animal rabioso a punto de lanzar una coz. 

	—Todavía me queda el vídeo —suelta como último recurso, casi vencido—. Puedo usarlo para destruirte, Stevenson.

	—Si lo haces, también me hundiré yo. —Resoplo—. Esto es una gilipollez. No ves las cosas desde la perspectiva correcta. Con amenazas y órdenes no se llega a ningún sitio. ¿De verdad quieres romper ese contrato? ¿Y perder al mejor piloto de la base? Nosotros vamos a seguir juntos. Lo razonable sería hablar acerca del tema y pactar unos límites.

	—Julia tiene razón. —Swan se sitúa junto a Zack y a mí—. Esta discusión es absurda, las prohibiciones nunca llevan a una solución para algo así. 

	El silencio nos alcanza durante un largo instante. Observo el latido de una vena en la frente de mi padre, la tensión en su mandíbula y la boca apretada. Respira con aceleración y las mejillas adquieren un tono más rojo, como si por ellas saliera el furor que se intuye en su mirada.

	 —En el ejército solo valen las órdenes. —Su voz es más suave, como si no acabara de encontrar argumentos para seguir negándose—. Los dos habéis crecido en una base militar, tenéis entrenamiento y conocéis las reglas. Si un superior dicta un mandato, vosotros obedecéis.

	—En la vida real las cosas no funcionan así. —Zack está tenso, pero no separa de mí en ningún momento—. La ley dice que una menor puede mantener una relación con un hombre mayor mientras no haya sexo de por medio, a no ser que estén casados. Si nos da su consentimiento, pasaremos por el altar y haremos las cosas bien. Pero esta negativa frontal solo puede acarrear consecuencias negativas para todos.

	Swan se acerca a mi padre.

	—Estamos discutiendo en medio de la calle —indica—. Ya está bien, papá. Dicta unas normas para ellos y déjalos en paz. Has escuchado su conversación antes de que el avión de Ju se estallarla, igual que varios soldados. Ahora la noticia habrá corrido como la pólvora, es mejor aceptar lo inevitable.

	—Es una niña —insiste mi padre con menos convicción, como si su negativa empezara a tambalearse—. Todavía eres pequeña para tener novio, Julia.

	Exhalo con resignación. Él relaja un poco la dureza de su expresión y suspira.

	—Venga, papá, no sigas por ese camino. —Le acaricio el mentón con cariño—. Di me lo pensaré.

	—No sé si puedo hacerlo

	—¿Cenamos esta noche los tres y lo hablamos? —propongo.

	—A las siete en casa. —Empieza a andar—. Pero no te prometo nada.

	—Me parece razonable. —Levanto un poco la voz para que me oiga y me giro hacia Zack—. Ahora nos vamos a ver a Penny. Imagínate cómo debe estar la pobre. Si fuera al revés, me moriría de pena.

	Llegamos frente a la unifamiliar de Penny. Es la de la esquina, al lado de la mía, frente a las pareadas de los oficiales. Esta mañana ella estaba entre el público para ver la competición y me imagino su desolación al presenciar el accidente. La quiero muchísimo, somos amigas desde la guardería, hemos crecido juntas en Fort Lucas, y necesito abrazarla.

	—¿Tu padre nos acaba de decir que se pensará lo de darnos permiso para vernos? —pregunta Zack frente a la cancela—. No me lo creo, te he recuperado de la muerte y pronto no tenemos que escondernos. —Se coloca frente a mí—. Ya nada se interpondrá entre los dos.

	Me muerdo el labio, ansiosa por besarlo. Él me acaricia la mejilla con ternura antes de colocar su frente sobre la mía.

	—Todavía no ha dicho que sí, pero lo de la cena promete —musito.

	Cuando me besa, el mundo deja de existir. Me quedo asida a sus labios, como si el suelo se acabara de desintegrar y solo él me sujetara en un limbo de felicidad. 

	—No pienso dejar de venir por las noches a tu casa —susurro—. Mi padre no se entera de nada cuando duerme.

	—Vamos a ir con cuidado. No me gustaría que me trasladaran de base. 

	—Estés donde estés, seguiré siendo tu chica. —Le acaricio el nacimiento del cabello—. Lo peor que nos puede pasar es esperar ocho meses. ¿Lo aguantarías?

	—Eso y mucho más. 

	Le rodeo el cuello con los brazos, lo acerco a mí y lo beso con una pasión desbordante. 

	—Te quiero muchísimo, Zack —le susurro al oído—. Y no puedo esperar a la noche para estar a solas contigo. Por un beso tuyo soy capaz hasta de bailar desnuda en medio de la calle. Ni te digo por lo demás…

	Nos separamos y avanzo hacia la puerta. Estoy un poco nerviosa, no sé cómo reaccionará Penny al encontrarme de una pieza frente a ella. Zack se mantiene a mi lado cuando alargo el brazo para llamar al timbre. Me tiembla un poco el pulso.

	—Si fuera ella, me llevaría un susto de muerte —exteriorizo mis pensamientos mientras escucho unos pasos acercarse—. A ti te ha costado un rato hacerte a la idea de que no estabas alucinando.

	La puerta se abre y Penny aparece al otro lado. Es una chica de estatura media, con unos cuantos kilos de más, pero con una figura proporcionada, larga melena pelirroja rizada, unos preciosos ojos azules, que ahora mismo me escrutan muy abiertos, y una tez blanquecina, moteada con pecas. Despega los labios hasta componer una mueca de incomprensión al mirarme, como si no acabara de hacerse a la idea de que realmente he sobrevivido al accidente. 

	—¿Ju? —Su voz apenas es audible. Se tapa la boca con las manos y sus ojos se llenan de lágrimas—. No estás…

	—Terry ha conseguido eyectar el asiento antes de la colisión contra el suelo. —Me lanzo a sus brazos y la estrecho contra mí—. Estoy viva.

	—Pensaba que… —Se descompone en sollozos—. ¿Eres tú de verdad? —Me separa de ella, me toca la cara para asegurarse y vuelve a taparse la boca, con los ojos muy abiertos. Yo la abrazo de nuevo con mucha fuerza, para demostrarle que no está soñando. Durante unos segundos las dos nos rendimos al llanto—. ¡No vuelvas a hacerme algo así! —Sus manos me palpan, como si necesitara asegurarse de que soy de carne y hueso—. Pensaba que habías muerto.

	Tardamos una eternidad en entrar a su casa para sentarnos en el sofá del salón y contarle cada una de las vicisitudes del día. Penny necesita tocarme en diversas ocasiones para serenarse, y yo se lo permito con una sonrisa y algunas lágrimas. Nos sentamos juntas en uno de los sofás, con Zack a mi lado, y nos pasamos más de una hora hablando, sin dejar de reír y llorar a ratos, como si lo necesitáramos para desprendernos de la tensión. 

	—Espero que tu padre no se oponga a lo nuestro. —Zack me abraza al salir a la calle, sin importarle el lugar, ni las consecuencias—. No soportaría volver a la clandestinidad, pero si hace falta, lo haré. No pienso volver a separarme de ti.

	—Mañana caminaremos de la mano por la base, ya lo verás.

	Él acelera el paso hasta escondernos tras su puerta, entonces sus labios me despiertan los sentidos, sus manos me llevan a arder y los gemidos nos acompañan mientras nos resarcimos del miedo, la ansiedad, el dolor. Acabamos en el sofá, rendidos a nuestros deseos más carnales; a pesar de no llegar nunca hasta el final, los orgasmos no faltan en nuestros encuentros.

	Las horas nos pasan deprisa, casi sin darnos cuenta, y de repente llega el momento de la verdad. caminamos abrazados hasta mi casa, un poco acobardados y muy decididos a todo para seguir juntos. Mi padre nos espera en la cocina, frente a los fogones, preparando una enchilada y unos tacos. Lleva su delantal azul sobre el uniforme. 

	—Poned la mesa —ordena al vernos entrar—. Cenaremos aquí. Si vamos a ser una familia, no hace falta ir al comedor.

	—¿Una familia? —Levanto las cejas y compongo una sonrisa emocionada, dando un par de saltitos—. ¿Aceptas lo nuestro?

	—Con condiciones.

	Salto y corro a besarlo en la mejilla, sin dejar de reír. Zack suspira aliviado mientras busca el mantel. 

	—Las que quieras. —Le rodeo el cuello con los brazos y lo beso en la mejilla—. ¡Eres el mejor padre del mundo! 

	—¡Suéltame! —se queja con un resoplido—. ¡Hay amores que matan!

	Me separo de él para dejarle cocinar y ayudo a Zack con la mesa. Soy feliz, aunque la expresión de mi padre no es demasiado relajada. 

	—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —pregunto minutos después, sentados a la mesa—. Esta mañana parecías decidido a separarnos.

	—Si lo hiciera, acabaríamos peleados, y no quiero una batalla, solo que seas feliz. —Mira a Zack un segundo—. Como mínimo has elegido a uno de mis oficiales más rectos. 

	—Voy a cuidar de ella —dice mi novio—. La quiero.

	—Siempre que cumpláis mis reglas, las cosas entre nosotros irán bien. —Sigue serio, pero la noche promete—. Os veréis siempre aquí, en el salón o en el porche, nunca en la habitación de Julia ni en tu casa, Zack. Nada de irse el fin de semana fuera, ni de salir de la base sin mi permiso. Y si no cumplís las horas de llegada, voy a mandar a Zack a otra base muy lejana. 

	— Me parece un trato justo. —Cojo la mano de Zack sobre la mesa. 

	—Lo único que no veo claro es lo de la boda. —Se acaricia la barbilla, como siempre que le preocupa algo—. Deberíais pensarlo un poco más, Julia solo tiene diecisiete años.

	Podemos seguir las reglas de mi padre durante el día, caminar juntos a la luz del sol, sin necesidad de escondernos. Me parece alucinante. Pero nada me impedirá correr a sus brazos por las noches, al amparo de la oscuridad. Ni pienso ceder en mi idea de convertirme en su mujer. Lo amo y no tengo dudas. Cuando voy a darle mi respuesta, el timbre nos interrumpe. 

	El general se levanta para desaparecer por el pasillo y aprovecho ese instante para besar a Zack. En el recibidor se escuchan las voces de Swan y Tess. La novia de mi hermano era mi contrincante en la competición de hoy, mientras yo me estrellaba ella ha continuado en el aire, pilotando su caza. Imagino sus dificultades para aterrizar tras el accidente... Es la dueña del bar donde actúo con mi grupo una vez a la semana, The Hole, el local preferido por los soldados de la base. Suele llenarse de gente cada noche. A mi padre le costó un tiempo asimilar que mi hermano se casaría con una civil, pero ahora ya la considera de la familia. Han fechado su boda para finales de julio.

	Cuando entran, la expresión de mi futura cuñada es una mezcla de emoción y horror, como si le costara manejar los sentimientos encontrados acerca de lo sucedido. Si yo hubiera estado en su lugar, los nervios se hubieran encargado de dirigir mis últimos minutos en el aire. Se acerca a mí para abrazarme con fuerza.

	—Terry es un genio —murmura con emoción en la voz—. Me parece increíble que te haya salvado. He creído morir al ver el avión estrellarse.
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